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Nuestm Señora de la P az, y  S. Timoteo Ob. y  Mrs. '=  Qaareti- 
ta tiaras eu la iglesia del Colegio de su nombre.

V I V A  F E R N A N D O .

'Artículo comunicado.
•

j  un mes que entré en una ciudad
Ge Prancia , en compañía de un comerciante de mi lugar y  ami­
go mío, que se habia empeñado en que le acompañara. Habién- 
donos apeado en una fonda, adonde iba á parar por lo regu- 
íac mi amigo, y  descansado un rato, nos arrimamos á una me­
sa , en donde hallamos cinco españoles de los últimamente re- 
Ugiados; y  lo mismo fué ver mi esclavina y  solideo que gui- 
arse mutuamente todos cinco. En verdad no dudaron diver- 

se a costa del pobre hopalandas, idiota y  fanático de profesión, 
lo " ’f  socarrón que todos ellos, y  que me predixo
do^ m V  ** ya en otro viage los habia conoci-
coñ T  ^0" í«as disimulo, otra guiñada,
Es d^ ,w  ® ‘^"'ender haberse verificado su predicción, 
do Que ”  me habia adyerti-
eranrecl- « u ^ 'd o s creerían chulearse conmigo, y  que 
V deseniraL'^r® j  costara caro su necia y  ridicula presunción,

L  r z  f  ■“
presto uno de ellos, al mismo tiempo que me servia

Ayuntamiento de Madrid



j8 é
con mucha cortesía el primer plato, me preguntó de qué pro- 
yincia de España era, y  si habla estado antes enF randa ; y  co­
mo las dos preguntas iban juntas, eludiendo la primera, le d i-  
xe que ya antes habia estado; ¿ Con qué V . , me preguntó otro, 
habrá recorrido las librerías de esta ciudad? Las he visto j pero 
con qué h orror, me volvió á d ecir, con qué horror religioso ha­
brá mirado á esa impía é inlernal sentina de Voicaire, Rous­
seau &c. & c .; y  y o , como que no habia oido la pregunta, cogí 
el vaso y  me eché uri sorbo, saqué la caxa y tomé un polvo.

Otro, que hasta entonces no dixo palabra, sin mas .espera 
nos ensartó en un tono burlesco como una docena de clausuli- 
tas cortas, pero filosóficas : otro predicó unos seis minutos en 
tono de misión que parecía energúmeno: el quinto no dixo na­
da ; porque mientras se comía las unas , se rascaba la  cabeza, 
y  se desesperaba por no poder acordarse de algunos párrafos 
que sabia j  se le cayó el plato de guisado , se ensució todo él, 
y  de su boca filosófica diluviaron sacres, ajos y  futres.

N o me resolvía aun á hablar , quando mi amigo me deci­
dió con una seña. Eso que V . ha dicho en tono bufón, dixe en­
tonces al primer papagayo de lo» dos recir.aiites, lo estudió V . 
€11 la letra tal de las cuestiones enciclopédicas; y  el retazo de 
intslon que V . nos ha predicado con tanto furor, dixe al se­
gundo , lo tomó de' memoria y bien del sistema de la naturaleza. 
Los hubiera visto V . , Sr. procurador, con las bocas abiertas, 
mirándose unos á otros, y  mirándome á mí y  á mi amigo , y  
este sin poder teperiia risa al verlos tan sorprehendidos, aba­
tidos v  aleladas. Los pobrecillos nos daban compasión ; y  así 
con el' pretesto de reposar un rato nos levantamos mi amigo y  
yo, despidiéndonos con'el mayor agrado; pero era tal su ale- 
íamlento, y  se volvieron tan tartamudos, que temi que fuese 
algún accidente.

A  poco que reposamos salimos mi amigo y yo á casa de un 
corresponsal de este. En el caminó nos encontramos con los 
cinco españoles y  otros dos mas que nos esperaban; y  apenas sa­
limos déla casa del corresponsal para el paseo se nos reunieron 
hasta nueve, todos españoles. Tres de estos se separaron con mi 
amigo por preguntarle, como supe después, si realmente era 
yo eclesiástico, t> si algún literato secular se había disfrazado
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en clérieo por hacerles muáar el concepto que tenían de los de 
inl hibito ; y  por mas que mi amigo les prorestaba que Verda­
deramente era yo eclesiástico de su .lugar y  amigo suyo, todo 
era en vano : es imposible , decian ellos, y  serta el pnmer m.- 
iasro dcl mundo que un eclesiástico tuviese tanto talento, tan­
tos V tan profundos y  desmenuzados conocimientos de las obras 
que ha cltadoj porque es de advertir, Sr. Procurador que una 
vez que rompí, me pareció que debía romper de gana. Y  asi no 
solo cité luí cuestiones fiffcidopédkat, el Em ilio, el sistema de la 
Naturaleza y la Palmira, sino que también cite casi al misma 
asunto, y  manejé con tanta facilidad y  maestranza que volvía el 
juicio á nuestros filósofos los lugares mas obscuros, mas miste­
riosos y  profundos, du cristianisme devoUe, k  Marais dupalats,

■ r  homme machine 1' interpretation de la nature, le testament du 
cure; y  én una palabra, toda, toda la zaurda filosófica.

De vuelta del paseo nos reunimos todos eu nuestra posada, 
y los dos que parecían de mas edad y  corifeos de la secta, np 
tardaron en oracHÍizur sobre la literatura francesa. La Hen- 
riada fué la primera voz quedes o í; pero jcon qué adiniracioa, 
ó mejor con qué especie de adoración pronunciaban este nom­
bre! Y  después que les dexé oraculizar un rato , les pregunté 
¿ en qué clase colocaban á esta obra, y  si acaso era poema épi- . 
co? écó m o,m ed ixo u n o  de ellos absorto y  escandalizado, co­
mo si mi pregunta fuese una profanación de aquel sagrado li­
bro, cómo duda V . que sea poema épico? Quitémonos de cues­
tiones , dixe yo entonces algo serio ; mi voto es de n ln ^ n  va­
lo r; peros! acaso lo es el de todo el iiuíitpto de Francia,, pue­
den vds. ver en uno de los volúmenes de ías memorias deesEc 
Cuerpo literario una en que un miembro suyo á la faz de todo 
é l, dix« así: ” no tenemos hasta ahora poeta épico ni historiar 
dor.”  Figúrese V . siles habría chocado esta doblé especie; pe­
ro par íin esperaron para desengañarse á la inanaua in­
mediata.

A l mismo tiempo que de la Henríada se habló tam|oien dsl 
Telém áco, del C id , C inna, los H orados, y  de aquel celebra­
do qu’ il mourut, de Phedra, Andrómaca y  A thalía: de Ores­
tes, Atreo y Semíramis: de Zaira, Alcira , Merope y  Maho- 
m et; delH arpagon, el Misantrofo y  el Tartuffe : se hablo d«
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Baízac ,  Marot y  Rabelais ; de L a  Fontaíne v  de Boüeau? de 
su L u tn n , $u arte poética, su sátira, y  de su’ desdichada oda 
de Namur : de las odas de Juan Bautista Rousseau , y  particu­
larmente de su oda á la fortuna ó á los conquistadores: de las 
de La Motte y  L e Brunj del Verde, Verde y  la Cartuja, de 
Gresset; de las estaciones de Saint Lainbert j de los jardines, ía 
imaginación y  el de/campo'de D eliile; y  en una pa-
hra , todo el parnaso francés se revolvió de abaxo arriba.

(Se continuará.)

N O T IC IA S EXTRAN GERAS.

A U S T R I A .

Viena 19 de Diciembre. El príncipe de Mettemich esfá en­
cargado de. proponer al congreso la negociación de un concor­
dato general.

Aseguran que el día 13 de diciembre se firmó un tratado 
de alianza ofensiva y  defensiva entre el Austria y  la Baviera.

Corre la voz de que el emperador Alexandro ha mandado 
proclamar en Vnrsovía la independencia de la Polonia.

En la discusión de las qiiestiones de mayor interés que .se 
hace en e l congreso, no se observa la mayor coníbrmidad en­
tre las potencias. E l Austria y  la Inglaterra votan quasi siem­
pre por un mismo tenor, y  por otro ordinariamente la Prusia 
y  la Rusia. Se asegura que en muchas qiiestiones principales, 
la  Francia se ha adherido al dictamen del Austria y  la Ingla­
terra ( como en los negocios' de Saxonia y  de Polonia) ,  y  que 
en algunos otros se ha apartado de él ( en el negocio de Ñapó­
les ). L a  España, Portugal y  la Suecia votan de acuerdo con 
la  Francia en la mayor parte de las qüestiones.

Entre los soberanos de Alemania, la Bavierasigue al Aus­
tria y  á la Francia, y  muchas veces combate los proyectos 
de las potencias d d  norte: por el címtrario, el rey de W u r-  
rembet^ ha mudado de política, y  se ha adherido á la Rusia y  
á la Prusia. En consecuencia de esta mudanza, acaba de pre­
sentar una nota, opoAíéndose al restablecimiento del rey de 
Saxonia.
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Ya han cesado los preparativos que se Iiacian para la sa­
lida de Jos soberanos aliados, y  venios que por el contrario se 
hacen para sus casas provisiones tan considerables como las 
que se juntaron al tiempo de la abertura del congreso. Sin em­
bargo de esto no tardarán en salir de Viena Jos reyes de Ba- 
v « r a , de W urtem berg y  de Dinamarca : los caballos y  una 
parte de los equipages del primero de estos monarcas han par­
tido ya. Parece que los reyes de Baviera y  de W urtem berg 
no se anticipan á ios demas soberanos, sino con ei fin de te­
ner preparado todo lo necesario en Munich y  en Stturgard pa­
ta el recibimiento del emperador ülexandro y  del rey de Pru- 
^a. Después de esta visita deben los tres soberanos volver á 
V iena, y  durante su ausencia, serán todavia mas activas las 
conferencias de los ministros.

Del 26 de Diciembre. Ya se han cansado nuestros polí­
nicos de discurrir, aguardar y  equivocarse siempre. Nada de 
guamo nos anunciaron que sucederia á mitad de Diciembre se 

a cumplido; y  por consiguiente permanecen tranquilos en es­
ta capital los soberanos que debian dexarnos. Las personas 
mas juiciosas piensan, que no habrá podido ser mas rápida la 
marcha de los negocios, porque ha ido sometiéndose su cur­
so a reconcihaciones, que no se han efectuado con la prom i- 
ud que se esperaba. Aun algunos llegaron á decir, que se des- 
ubrian nubarrones en el horizonte, presagios de tormenta- 

P tío parece que por ahora haya que temer. *

ha “ “ y arreglarse, y  no
cup y  Prusia ajustaron un tratado en 1 8 r 2
V os, recíprocamente, interesándolas áellas dos solas’

vanos puntos del mismo, que tenian reiacion con 
m o d ifi .r r *  de algunas otras potencias, ha sido indispensabJe 
■ negociaciones  ̂ rectificarlos^ lo qual necesariamente alarga Jas

m a c io S i T  “ -1 “ “  hubiesen de atenderse todas Jas reda-
estas son congreso? N o se acabarla jam as, porque
de estadillo del antiguo imperio
moría ’ u menos no haya presentado una m e-
íancia- • considere ser de lam as alta inipor-

j y  sin embargo, habrá muchos geógrafos cxtrangcros,
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que jamas hayan sabido la existencia de tales estados.

Corre !a voz de que un príncipe de la casa de Austria se 
casará con la princesa real de Dinamarca.

Es cierto que los ministros plenipotenciarios de las pri­
meras potencias han renovado los arrendamientos de sus ca­
sas por todo el mes de Enero.

Lord Castlereagh, ministro de negocios extrangeros de In­
glaterra , ha sido llamado á Londres; pero se asegura, que 
Í3. E. volverá á Viéna á principios de Febrero. Los demás m i- 
tiistros ingleses permanecerán en esta capital.

PO LO N IA .
P'arsin'ia 19 de Diciembre. E l gran duque Constantino ha 

míhdado publicar, el día i i  de este m es, la proclama qué 
sigue al exéfclto polaco.

"S. M. el emperador Atex.andro, Vuestro poderoso protec­
to r , oi llam a: juntaos al rededor de vuestros pendones: ár­
mense vuestros brazos para defensa de la patria y  de vues­
tra existencia política. En tanto que aquel augusto monarca 
arregla el plan que medita para la telicrdad de vuestra patria, 
probad que estáis prontos á ,>ostcnci- «as genero>os esfuerzos, 
poniendo á qualquier trance vuestra vida. Los mismos caudi­
llos que os llevaron dntes al campo del honor, volverán á 
mostraros el caminO. E l emperador hace el justo aprecio de 
vuestro m érito, habiendo visto, que enmedio délos desastres 
de una guerra malhadadá, ninguna mancha ha empanado_ el 
brillo de Vuestro honor; y  por el contrario, Ití han esclarecido 
muchas hazañas ilustres y  dignas de mejor causa. ¿Que nO 
haréis ahora comb.atieudo por vuestra patria?

«Soldados de todas armas, dadles el primer exemplo á 
vuestros compatriotas de las virtudes que deben profesar ; con- 
tribuid al bien de vuestro pais, protegido en el día por el grati 
poder del emperador Alexandro, mediante un rendimiento sin 
límites; obedeciendo, y  conservando' la disciplina y  la con­
cordia. De esta manera recibiréis de su mano la prosperidad 
que otros os prometieron y  no os han d'ado. Vuestra prenda 
mas segura serán su poder y  sus virtudes. =sFinn'ado.=s/líexart* 
dra Constantino.*'
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Venecla 19 de Diciembre. Luego que llegó á esta ciudad el 
marques de Chartelier, general de artillería, S. A . Enrique X V , 
príncipe de Reuss-PIauen, nuestro gobernador militar , ha vi­
sitado todos los fuertes y  fortines sitos en las lagunas, mandan­
do que se armen y  pongan corrientes dentro de un brevísimo 
término. N o sabernos los motivos de esta disposición.

Las noticias que recibimos del Sava nos informan de que 
el Austria prosigue juntando grandes cuerpos de tropas.

Por un navio, arribado aquí recientemente de las costas 
de la Turquía, sabemos, que le causaban al diván mucha in­
quietud los proyectos de los soberanos reunidos en V iena; y  
así ha mandado liacer considerables levas de tropas.

PIAM ONTE,

Turin 24 de Diciembre. E l señor marqués Carlos de C a- 
rail, edecán de S. M . el rey de Cerdeña, ha llegado esta ma­
ñana en calidad de correo extraordinario, despachado por su 
padro, el señor marqués de SanM arsan, ministro plenipoten­
ciario y  enviado extraordinario del rey, cerca dcl congreso 
de V iena, para traer á S, M , la noticia, de que con arreglo al 
tenor del protocolo de la sesión del 12 de Pigiem bre, apro­
bado el mismo dia , y  firmado el 14 por los plenipotenciarios 
de las potencia que componen el congreso de V iena, la cesión 
de Genova y  de todo su estado ha sido decretada definitiva­
mente, y  que se ha acordado que el rey podría enviar en se­
guida á quien gustase para toutar las disposiciones que tuviese 
por convenientes, organizar el país y  considerarle como reuni­
do á s.us estados.

Inmediatamente se ha pasado orden al general que manda 
en Genova las tropas inglesas, para que haga entregar el go­
bierno de esta ciudad á la persona que S. M. comisione para 
recibirle, y considerar su cuerpo de tropas como auxiliar de 
nuestro soberano.

Esta adquisición importante paraS, M. el rey de Cerdeña, 
consecuencia de la necesidad reconocida de awipentar los esta-
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dos para formar el equilibrio de la Italia , juntara dos nacio­
nes vecinas, y  formadas para amarse recíprocamente baxo el 
imperio de una de las casas mas antiguas de E uropa,en  don­
de se ha confundido quasi siempre el nombre de padre de sus 
vasallos con el de-soberano.

ALE M A N IA .

Au^sburgo 1% de Diciembre. Los genoveses continúan sus 
diligencias para trastornar las disposiciones del congreso, re­
lativas á su pais, y  practican quancos esfuerzos caben para 
mantener su independencia. No pueden sufrir la idea de verse 
reunidos á los piamonteses, que aborrecen.

Todas las noticias esparcidas acerca de las pretensiones de 
la reyna de Etruria y  su hijo á los ducados de Parma y  Pla- 
sencia, son falsas. Por el contrario, se espera allí muy en 
breve á la archiduquesa María Luisa y  al príncipe su hijo.

E l último correo de Italia nos informa, de que el Papa 
recibe con frecuencia despachos del cardenal G onsalvi, resi­
dente en V iena, los quales dan motivo á varias congregacio­
nes extraordinarias, donde, dicen, que se trata de objetos de 
la  mayor importancia. asegura, que el santo Padre insis­
te ahora mas que nunca, en el congreso, sobre que se le res­
tituyan las provincias del estado eclesiástico, ocupadas actual­
mente por las tropas austríacas; pero se le ofrecen las mejores 
esperanzas sobre las legaciones de Bolonia, Ferrara y  Romana.

29. En las fronteras de la China se ha celebrado; 
por el mes de Julio último, la caída de Buonaparte. Las tro­
pas rusas han dado una función en Troitzkoi-Sawosk , á que 
han sistido cien Chinos y  muchísimos Mogoles. En seguida ha 
dado otra la compañía de comercio establecida en el misino 
lugar.

C<m la! Ucencia! necesarias.

P O R  D O N  F R A N C I S C O  M A R T I N E Z  D Á V I L A ,

IM PR ESO S D £  CX m A R A  D E  S. M.
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